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RESEÑAS 

bro y sorpresa - pero también con un 
consenso básico- esa nueva política 
exterior [de Betancur]". E n este 
punto abandonamos flagrantemente 
el terreno académico y nos pasarnos 
al de la malicia indígena, quizás una 

1 pieza de la cual faltó al austero pro­
fesor Drekonja para suscitar refle­
xiones más redondeadas. Como todo 
pionero , Drekonja nos abrió nuevos 
horizontes. Tuvo más suerte que Co­
lón, porque ya en el segundo viaje a 
la misma latitud, el navegante aus­
triaco (excepcional , porque deben 

1 de ser escasos los navegantes austria­
cos) consiguió señalar con modestia 
intelectual encomiable los linderos 
de su descubrimiento. Drekonja en­
riquece la bibliografía política co­
lombiana con un libro detrás del cual 
hay mucho trabajo y paciencia por 
comprender algo que en el ancho 
mundo del saber apenas si es visible: 

1 las vicisitudes de la política exterior 
de "una potencia moral". Pero así 
es precisamente como se ensancha 
el saber . 

MARCO PALAC IOS 

Muchos datos, 
pocas tesis 

Historia del periodismo colombiano 
Antonio Cacua Prada 
Ediciones Sua , 2a. Ed. 
Bogotá , 1983 

Si e l título de Revista del Centenario 
se queda corto para la summa po rfi­
riana, la denominación de Historia 
del periodismo colombiano es exce­
siva para la segunda edición de una 
especie de catá logo en progreso de 
nuestras publicaciones periódicas. 

No hay aquí una narración cohe­
rente de los avatares del periodismo 
colo mbiano, ni tampoco un ensayo 
interpretativo - ya técnico, ya lite ra­
rio , ya político, ya gráfic<r; no hay· 
algo aquí que pueda llamarse histo­
n a. 

Estas formas de historia - narra­
ción o interpre tación- ciertamente 

sacrifican parte de la información y 
no utilizan todos los datos acumula­
dos por el investigador y sus ayudan­
tes , pero ganan en claridad y fluidez, 
son más uniformes en e l tratamiento 
de los temas y , en todo caso - aun en 
el caso de las historias cuantitativas, 
que es mucho decir-son, si se quiere, 
más "periodísticas" y, por lo tanto , 
se dejan leer más fácilmente: pero e l 
libro , en cuanto a esto, sólo permite 
recalar en algunas citas y en algunos 
temas tratados monográficamente, 
más trabajados, sobre algunas publi­
cacio nes escogidas. 

Pero esto último es la excepción, 
porque lo que aquí se llama histo ria 
es una enorme, creciente, desorde­
nada e irregular acumulación ex­
haustiva de datos. Su ambición sería 
registrar todos, íntegramente todos 
los periódicos y revistas colombia­
nos , uno tras otro , por orden de apa­
rición , con la taxativa lista de sus co­
laboradores, directores, formato , fe­
cha de fundación y número de entre­
gas, datos que parecen ser los esen­
ciales para e l recopilador. 

Este, por supuesto, es un trabajo 
faraónico , pero no constituye más 
que una primera etapa , la primera , 
de la labor del historiador. Vale la 
pena advertirlo , ya que este libro es 
utilizado como texto en las faculta­
des de periodismo. Vale la pena ad­
vertirlo como lección útil a los estu­
diantes: este es un buen ejemplo de 
un mal t ítulo. Y ya q ue estamos en 
los ejemplos, en cuanto a diseño , 
salvo la cubierta, también es un mo­
delo de mal diseño: a la pesadez de 
la lectura contribuyen casi todos los 
e lementos gráficos utilizados: la cica­
tería de los márgenes, los bruscos 
cambios de materia con intertítulos 
de igual valor , la blancura bond del 
papel: todos aunados como elemen­
tos de repulsa, como dificultad y no 
como ayuda para el lector o consul­
tante. 

Tratando este libro como lo que 
es , como un catálogo en progreso, 
vale la pena comenzar anotando su 
principalísimo mérito , que tiene la 
ventaja de atenuar sus fallas: la lla­
mada Historia del periodismo colom­
biano es la fuente principal y obli­
gada de consulta sobre la materia; 
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aún más, es la fuente única. En este 
sentido , se trata de un trabajo pione­
ro, cuyo material es útil como labor 
adelantada para e l inventario y como 
fuente cuando alguien emprenda la 
tarea de escribir la historia del perio­
dismo colombiano. 

Como inventario, adolece de al­
gunas fallas, unas ciertamente insal­
vables, como la perspectiva -común 
en casi todos los trabajos realizados 
en Colombia- enfocada desde Bo­
gotá y la tierra nativa del respectivo 
investigador. E l ejemplo concreto, 
aquí , es que este inventario mayor 
desconozca e l inventario regional de 
periódicos y revistas que, para A n­
tioquia, realizó Gilberto Zapata 
·Cuéncar y los que realizó Aureliano 
Gómez O laciregui sobre la prensa de 
Barranquilla en los siglos X IX y XX. 
El fondo del problema radica en que 
este tipo de catálogos se ejecutan 
más racionalmente dividiendo el tra­
bajo geográficamente, y estable­
ciendo puntos de avanzada con in­
vestigaciones monográficas. 

Otro defecto de este catálogo con­
siste en la forma de presentar los he­
chos sobresalientes de cada publica­
ción ; está bien , como dato arqueo­
lógico , que se dé, por ejemplo , la 
dirección de ciertas publicaciones 
desaparecidas ; pero estaría mejor si 
se info rmara también la dirección de 
periódicos y revistas que aún subsis­
ten. E l ejemplo me sirve para anotar 
la irregularidad de la info rmació n; 
acaso unificando la encuesta se lo­
grará más uniformidad y más interés 
en los datos que los cientos de revis­
tas que en este país han sido . 

Si este libro no es una histo ria, sin 
d uda é l mismo tiene una importancia 
histórica: " nuestra sostenida inicia­
tiva de la creación de una hemerote­
ca , se hizo realidad gracia a l Banco 
de la República que fundó la heme­
ro teca Luis López de Mesa", declara 
en nota preliminar e l autor . Y en 
verdad que en los quince años q ue 
median entre la primera y segunda 
edición de este libro , han surgido en 
el país diversas inicia tivas po r la con­
servación ordenada de los periódicos 
y revistas colombianos. 

DARfO JARAM ILLO A. 
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